
SEMILLA DEL AMOR 

 

Por iniciativa divina, todos nosotros tenemos depositada en nuestro interior una fuerza que 

nos capacita para amar. Solamente así podemos comprender que la ley de Dios nos mande amar a 

nuestros hermanos y a Dios mismo “como nos ha amado Cristo”, es decir, hasta entregar su propia 

vida. La fuerza que han demostrado los mártires ante su prueba definitiva se comprende mejor por 

la fuerza que tiene ésta semilla, cuidada día a día sin desfallecer. 

 

De la Regla monástica mayor de san Basilio Magno, obispo, hemos recibido esta lección: 

 

“El amor de Dios no es algo que pueda aprenderse con unas normas y preceptos. 

Así como nadie nos ha enseñado a gozar de la luz, a amar la vida, a querer a nuestros 

padres y educadores, así también, y con mayor razón, el amor de Dios no es algo que pueda 

enseñarse, sino que desde que empieza a existir este ser vivo que llamamos hombre es 

depositada en él una fuerza espiritual, a manera de semilla, que encierra en sí misma la 

facultad y la tendencia al amor. Esta fuerza seminal es cultivada diligentemente y nutrida 

sabiamente en la escuela de los divinos preceptos y así, con la ayuda de Dios, llega a su 

perfección. 

Por eso nosotros, dándonos cuenta de vuestro deseo por llegar a esta perfección, 

con la ayuda de Dios y de vuestras oraciones, nos esforzaremos, en la medida en que nos lo 

permita la luz del Espíritu Santo, por avivar la chispa del amor divino escondida en vuestro 

interior. 

Digamos en primer lugar que Dios nos ha dado previamente la fuerza necesaria 

para cumplir todos los mandamientos que él nos ha impuesto, de manera que no hemos de 

apenarnos como si se nos exigiese algo extraordinario, ni hemos de enorgullecernos como 

si devolviésemos a cambio más de lo que se nos ha dado. Si usamos recta y adecuadamente 

de estas energías que se nos han otorgado, entonces llevaremos con amor una vida llena de 

virtudes; en cambio, si no las usamos debidamente, habremos viciado su finalidad. 

En esto consiste precisamente el pecado, en el uso desviado y contrario a la voluntad 

de Dios de las facultades que él nos ha dado para practicar el bien; por el contrario, la 

virtud, que es lo que Dios pide de nosotros, consiste en usar de esas facultades con recta 

conciencia, de acuerdo con los designios del Señor. 

Siendo esto así, lo mismo podemos afirmar de la caridad. Habiendo recibido el 

mandato de amar a Dios, tenemos depositada en nosotros, desde nuestro origen, una fuerza 

que nos capacita para amar; y ello no necesita demostrarse con argumentos exteriores, ya 

que cada cual puede comprobarlo por sí mismo y en sí mismo. En efecto, un impulso natural 

nos inclina a lo bueno y a lo bello, aunque no todos coinciden siempre en lo que es bello y 

bueno; y, aunque nadie nos lo ha enseñado, amamos a todos los que de algún modo están 

vinculados muy de cerca a nosotros, y rodeamos de benevolencia, por inclinación 

espontánea, a aquellos que nos complacen y nos hacen el bien. 

Y ahora yo pregunto, ¿qué hay más admirable que la belleza de Dios? ¿Puede 

pensarse en algo más dulce y agradable que la magnificencia divina? ¿Puede existir un 

deseo más fuerte e impetuoso que el que Dios infunde en el alma limpia de todo pecado y 

que dice con sincero afecto: Desfallezco de amor? El resplandor de la belleza divina es algo 

absolutamente inefable e inenarrable”. 

 

 Así se explica también el posible cumplimiento que San Pablo espera de nuestro amor: 

“Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta” (1 Co 13, 4-7). 

 Lo que es fácil de comprender, por experiencia propia, es que no podemos mantenernos 

fieles al amor si nos apartamos de Dios y sin aceptar sus semillas. 
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